
		
			[image: Un-sue_o-de-gloria_Portada-EPUB.png]
		

	
		
			[image: ]

		

	
		
			Catalogación en la publicación – Biblioteca Germán Bula Meyer

			Un sueño de gloria / Ignacio Miranda Benítez [et.al] -- Primera edición -- Santa Marta: Editorial Unimagdalena, 2023

			320 páginas.  – (Santa Marta 500 años)

			Incluye referencias bibliográficas

			ISBN 978-958-746-651-5 (impreso) -- 978-958-746-653-9 (pdf) -- 978-958-746-652-2 (epub) 

			1. Futbol – Historia -  Magdalena, (Colombia)

			CDD:  796.33486116

			Primera edición, septiembre de 2023

			2023 © Universidad del Magdalena. Derechos Reservados.

			Editorial Unimagdalena

			Carrera 32 n.o 22-08

			Edificio de Innovación y Emprendimiento

			(57 - 605) 4381000 Ext. 1888

			Santa Marta D.T.C.H. - Colombia

			editorial@unimagdalena.edu.co

			https://editorial.unimagdalena.edu.co/

			Colección Santa Marta 500 años

			Rector: Pablo Vera Salazar

			Vicerrector de Investigación: Jorge Enrique Elías-Caro

			Diseño editorial: Luis Felipe Márquez Lora

			Diagramación: Eduard Hernández Rodríguez

			Diseño de portada: Jeynner Kevin Páez Vélez

			Corrección de estilo: María Victoria Arnedo Martínez

			Santa Marta, Colombia, 2023

			ISBN: 978-958-746-651-5 (impreso)

			ISBN: 978-958-746-653-9 (pdf)

			ISBN: 978-958-746-652-2 (epub)

			DOI: https://doi.org/10.21676/9789587466515

			Impreso y hecho en Colombia - Printed and made in Colombia

			Xpress Estudio Gráfico y Digital S.A.S. - Xpress Kimpres (Bogotá)

			El contenido de esta obra está protegido por las leyes y tratados internacionales en materia de Derecho de Autor. Queda prohibida su reproducción total o parcial por cualquier medio impreso o digital conocido o por conocer. Queda prohibida la comunicación pública por cualquier medio, inclusive a través de redes digitales, sin contar con la previa y expresa autorización de la Universidad del Magdalena.

			Las opiniones expresadas en esta obra son responsabilidad de los autores y no comprometen al pensamiento institucional de la Universidad del Magdalena, ni generan responsabilidad frente a terceros.

		

	
		
			La realización y compilación de este libro se dio entre marzo de 2019 y diciembre de 2020

		

	
		
			Hay hombres que luchan un día y son buenos

			Hay unos que luchan un año y son mejores

			Hay quienes luchan muchos años y son muy buenos

			Pero los que luchan toda la vida

			esos son los imprescindibles

			Bertolt Brecht

		

	
		
			Agradecimientos

			De Ignacio Miranda Benítez

			Al Dios de la vida, a mi esposa Lidys, a mis hijos Juan Carlos y Lorena Paola, a Adolfo Ruiz y a Zuly Pinedo. A mis nietos, Adolfo Miguel, Ana Sofía y Juan Ignacio, quienes día a día llegaban a desordenar la oficina donde desarrollé este proyecto.

			A la familia, en general, que en los momentos difíciles de la pandemia por COVID-19 me acompañaron y alentaron para seguir adelante.

			A Elías Henríquez Pardo, por regalarme muchas tardes en la terraza de su casa para introducirme en la historia de la grandeza del fútbol de Pescaíto y del Magdalena, y quien con sus relatos me llevó al olimpo del fútbol aficionado de Santa Marta.

			A Rosario Pisciotti Lara, nuestra primera correctora de estilo, por guiarme y estimularme a continuar en los momentos cruciales de este trabajo. Se fue antes de ver su obra. Vuela alto, mi amiga.

			A Harold la «Cobra» Hernández, por sus valiosos aportes sobre el fútbol aficionado de Santa Marta.

			A Carlos el «Pibe» Valderrama, por su participación decisiva para impulsar este propósito en el punto más álgido.

			Al licenciado José Luis Villamizar, por las horas que pasamos en su hogar hablando de los grandes futbolistas del Magdalena.

			A todos los jugadores, dirigentes, entrenadores y árbitros que proporcionaron su grano de arena para recopilar la bella historia de nuestro balompié a nivel nacional e internacional.

			A los jugadores que pasaron por el torneo de Ciudadela 29 de Julio.

			Al doctor Pablo Vera, por apoyar y alentar la publicación de esta obra periodística.

			Al doctor Jorge Elías Caro, por su gran impulso al final de esta obra.

			Al doctor Jaime Noguera, por su incansable amparo y voz de aliento.

			A la Universidad del Magdalena, en especial al doctor Jorge Ortega, coordinador de Publicaciones, por acoger esta idea.

			Gracias también por el invaluable respaldo de:

			Joaquín Zorro Celedón, con su obra El Fútbol del Magdalena, momentos estelares (1987); y César Augusto Londoño y don Guillermo Ruiz, con su libro La Selección: 1945 Mundial Rusia 2018 (2018).

			Juan Ricardo Salas Zorro y Nando Flórez, por sus fotografías e imágenes pescaiteras.

			Ricardo Tete Mieles, profesional especializado de la Editorial Unimagdalena.

			Los periódicos Hoy Diario del Magdalena y El Informador.

			David Ruiz Ureche, Luis Tovar Granados, Alfonso Lara Tamara, Alfonso López Carrascal, conocedor de la historia del Magdalena; William Gómez Polo, por su especial apoyo; Jairo «Papa» Pimienta, Armando Luis Lacera Rincón, Pedro Gutiérrez, Juan Assis, Ascanio Acosta y el licenciado Rafael Bermúdez Efer.

			Como dice Walt Whitman: «Me canto y me celebro a mí mismo» por este esfuerzo de mucha enjundia de Ignacio Miranda Benítez para el mundo.

			Por último, quiero agradecer profundamente al ginecólogo Armando Solano Gámez, quien, además de ser un experto profesional, es un amante del fútbol y del Unión Magdalena. Sin su decisivo apoyo, este libro no habría sido posible.

			De Alberto Camilo Blanco Jiménez1

			Agradecimientos a mi madre, en el cielo. En la tierra, a mi esposa y mis hijas, por toda la energía espiritual y vital.

			

			
				
					1. Licenciado en Ciencias Sociales, especialista en Democracia y Derechos Humanos. Periodista de amplio recorrido en los medios locales y regionales como Radio Galeón, RCN y Fuego Estereo; columnista del periódico El Informador y corresponsal del Noticiero Televista de Telecaribe.

				

			

		

	
		
			Prólogo

			William Gómez Polo2

			El fútbol se bajó de los barcos ingleses que arribaron al puerto de Santa Marta a comienzos del siglo XX y puso los pies en el playón para dejar históricas huellas en Colombia. Justamente en esa zona de la ciudad, comprendida entre los terrenos hoy de la Aduana Nacional, la Sociedad Portuaria y la antigua estación del ferrocarril, dieron sus primeros pasos, carreras, pases, jugadas y goles los muelleros futbolistas durante aquellos partidos casuales con los marineros ingleses, quienes sin duda se convirtieron en los precursores de este popular deporte en Colombia.

			El llamado balompié fue fomentado a placer por los socios del primer club deportivo que existió por estos lares, el Zamacois, cuyo destino, más temprano que tarde, sería convertirse en el Club Deportivo Santa Marta de los adelantados Gustavo Gnecco, Benjamín Arteta, Mario Olaciregui, Néstor Diazgranados, Roberto Visbal, Luis Bermúdez, Bambino Bermúdez, Ángel Núñez, Joaquín Juan Pepin, Manuel J. de Mier y José M. Diazgranados. Este primigenio club jugó en repetidas ocasiones contra los marinos del barco Tortuguero, sin árbitro y sin reglamento, pero con la infinita pasión por la práctica del novedoso deporte.

			Luego de que el fútbol echara raíces en el playón, donde encontró un terreno fértil para crecer, había que darle urgentemente un manual de procedimiento que estipulara las reglas de juego. Ante esta necesidad normativa, el costarricense Marcelo Heymans —miembro del Club Zamacois quien, a la vez, laboraba en los ferrocarriles del Magdalena— recibió desde Londres un ejemplar del reglamento del fútbol. Este fue traducido por Luis Miguel Cotes, quien luego lo interpretaría y aplicaría, oficiando como juez de campo; por ello es considerado, y con toda razón, el Padre de los Árbitros en Colombia.

			Por esa misma época, emergieron otras organizaciones deportivas como el Liceo Celedón, la Normal, Nariño y Sociedad Unión, clubes que a finales de la primera e inicios de la segunda década del siglo XX compitieron contra los tripulantes de las embarcaciones bananeras que provenían de Inglaterra.

			Una vez reglamentado, el fútbol comenzó a crecer como las sombras cuando se oculta el sol. Desde la histórica zona del playón, la pelota fue rodando al sector norte de la ciudad, y detrás de ella, varias cuadrillas de braceros del muelle samario. Lo mismo pasó con los distinguidos gerentes de los incipientes clubes deportivos, que encontraron su tierra prometida en la antigua hacienda La Castellana: allí se detuvo el balón junto con sus seguidores y se habilitó el campo de juego que llevaría para siempre el nombre de la mencionada heredad.

			El esférico picó, y detrás de él, jugadores, dirigentes y simpatizantes que hicieron crecer el deporte, desarrollarse y arraigarse en la conciencia de muchos para marcar un hito en la historia de Pescaíto, Santa Marta y Colombia. Estos deportistas y dirigentes pueden considerarse, acaso sin saberlo, como los precursores del fútbol en Santa Marta y el resto del país, quizás atrapados por la pasión y los consabidos encantos de este flamante deporte que por aquellas calendas había causado enorme sensación en la ciudad.

			Organizado por el gobernador del Magdalena de esa época, Rafael de Armas, el primer partido de fútbol oficial que se jugó en Santa Marta fue el 12 de octubre de 1914, entre el Deportivo Santa Marta y el Santander de Barranquilla. De ahí en adelante, la pelota seguiría en movimiento de manera ininterrumpida con grandes equipos como Sociedad Unión, Club Boyacá, San Lorenzo, Real Madrid, Piratas, Independiente, River Plate, Scotland, entre otros. Más tarde, algunos de ellos actuaron en el campeonato organizado por Juan Maiguel de Osuna y Luis López Castañeda, lo que se constituyó en la promoción de los más grandes jugadores del balompié colombiano. En este punto, es pertinente mencionar a los líderes que engrandecieron el deporte en la ciudad: Orlando «Colaco» Calero, Elías Henríquez Pardo, «Caballito» Atencio, Efraín «Pin» Llánez Aponte, Simón Cotes Saban, Nel López Morales, «Chela» Mejía Cuello y Zulma Granados.

			Tiempo después, el fútbol se extendería organizadamente por toda la ciudad, de tal manera que no quedaría un solo rincón de la Perla del Caribe donde no se jugara. Ningún dirigente deportivo de los barrios y corregimientos desaprovechó la oportunidad para adecuar canchas e instituir torneos que permitieran la práctica del deporte por parte de los niños y jóvenes, de suerte que esa masificación provocó altísimos niveles de competencia que llevaron al Magdalena a ocupar permanentes sitiales de honor en las justas nacionales.

			En la mitad de la década del setenta, Ignacio Miranda Benítez vivió todos esos episodios notables del fútbol samario y, después, en su condición de comentarista, disfrutó y promocionó por los medios hablados y escritos de entonces las fortalezas del fútbol del Magdalena. A estas alturas del partido, transcurridos cuarenta y cinco años de su relación periodística directa con nuestro acontecer deportivo —y precisamente en los tiempos críticos que atraviesa este deporte—, Miranda ha querido escribir sobre el trascendental recorrido del fútbol samario; de modo que se dio a la tarea de entrevistar a los protagonistas de aquella grandeza, con el objetivo de conocer las razones que condujeron al Magdalena a ser declarado potencia del fútbol nacional y, a la vez, expresar hoy los motivos por los que ha venido a menos, hasta el punto de no solo tocar fondo, sino de romperlo y caer en el momento más crítico del histórico balompié magdalenense.
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Capítulo I

			La crisis de fútbol del Magdalena

			Ignacio Miranda Benítez

			La actual crisis del fútbol del Magdalena está muy lejos de aquellos días de gloria, cuando nos paseábamos triunfantes por las diferentes canchas del país, donde nuestros jugadores eran apetecidos por los clubes del profesionalismo colombiano. ¿Qué pasó? ¿Por qué de la noche a la mañana algo tan bueno y abundante se vino abajo? ¿Cuáles son las circunstancias que han influido en esta hecatombe futbolística? ¿En qué punto se perdió la figuración que teníamos a nivel nacional? ¿Quedó atrás el respeto que nuestro fútbol despertaba? ¿Han desaparecido nuestras figuras nacionales e internacionales?

			Más preguntas: ¿Dónde están nuestros dirigentes, otrora respetados en el concierto nacional y con figuración en los entes deportivos nacionales del país? ¿Por qué mermó el fútbol profesional de Santa Marta para convertirse en un ciclón de pueblo? Y, ¿por qué nuestro máximo escenario deportivo hoy se conoce, no por las grandes victorias de los últimos veinte años, sino por la estatua del mejor jugador de Colombia, Carlos Alberto Valderrama Palacio, más conocido como el Pibe? ¿Quién o quiénes tienen la culpa del fracaso futbolístico que se vive? Cuestiones que conforman el gran reto por resolver en la búsqueda de caminos y soluciones para recobrar la gloria perdida.

			Arrancaremos con la génesis de nuestra historia futbolística para que usted, amable lector(a), se haga un juicio y saque sus conclusiones de por qué al fútbol del Magdalena se le vino la horrible noche, y de por qué a la fecha no aparece la luz al fondo del túnel que permita volver a soñar con un mejor presente.

			No es la intención comenzar este relato abrogándonos el derecho de decir que por esta tierra ingresó el fútbol a Colombia, pero lo cierto es que desde 1909 ya se tenía en Santa Marta el reglamento del football sport que Marcelo Heymans recibió desde Inglaterra. También son múltiples los informes periodísticos que reseñan la llegada de barcos bananeros a la capital del Magdalena, tales como el Tortuguero, el Zent, el Reventazón y el Colorado, cuyos tripulantes ingleses jugaban fútbol en la playa con entusiastas aficionados samarios.

			La primera gran victoria del fútbol del Magdalena fue en la ciudad de Cali, en el marco de los Juegos Olímpicos Nacionales de 1928, con la presencia de jugadores como Ricardo «Bolloe’yuca» Granados Llanes, Jacobo Wellman, Carlos Nery López, Juan Salas, «Lalo» Barliza, Guillermo López Russo, Nicolás Pimienta «Masca», Tomás Emilio Mier, Heriberto Guerrero y Angulo Duica. Ellos abrieron la senda del triunfo para conseguir nuevos éxitos a nivel nacional, tales como ser campeones olímpicos en Barranquilla (1935), Manizales (1939) y Bucaramanga (1942).

			Con el empuje de un puñado de dirigentes deportivos, y por la invitación del doctor José Gnecco Correa, de esta base de jugadores se organizó en Santa Marta un club de fútbol profesional cuyo primer partido se jugó en el estadio Eduardo Santos, el 19 de noviembre de 1950. El deseo colectivo se cristalizó y, en 1951, el Deportivo Samario fue aceptado por la División Mayor del Fútbol Colombiano (Dimayor), siendo su primer entrenador don Moisés Ponce, gran dirigente del fútbol del Magdalena. Por desgracia, los malos resultados deportivos y una pobre capacidad económica hicieron que el conjunto tuviera una corta vida futbolística en el torneo profesional.

			De la mano de un gran señor del deporte, don Eduardo Dávila Riascos, en 1953 apareció el Unión Magdalena, durante la sexta edición del profesionalismo colombiano. A nivel aficionado, y a pesar de las limitaciones de los escenarios deportivos, Magdalena lograría resonantes victorias, demostrando y posicionando la conocida garra samaria en el ámbito nacional gracias al surgimiento de grandes figuras. Y así como salieron jugadores destacados, aparecieron también extraordinarios dirigentes quienes, con su tesón y tocando las puertas necesarias, consiguieron el apoyo económico para respaldar esta empresa deportiva. La mayoría de ellos conseguía la financiación de sus campañas, y si no, sacaban de su bolsillo.

			Un «dinosaurio» que vivió el comienzo de la grandeza del fútbol del Magdalena y que luego fue un descollante conductor de nuestro balompié es Elías Henríquez Pardo, compañero en esta investigación que buscaba respuestas a la pregunta: ¿por qué el fútbol del Magdalena está en crisis?

			Henríquez Pardo, director técnico oriundo de Pescaíto y dirigente de esta disciplina durante las décadas del sesenta, setenta y ochenta, nos entregó sus apreciaciones ante el declive del fútbol del Magdalena mientras que señaló culpables:

			Hoy el fútbol del Magdalena a nivel nacional es mirado con lástima. Es una crisis total. No tanto de jugadores, sino por la falta de dirigentes deportivos. El dirigente de hoy se preocupa más por el bienestar personal que por el deportivo, lo que no había antes. Anteriormente, el dirigente deportivo hasta el balde con agua le llevaba a los jugadores. Era un dirigente sacrificado para que el jugador estuviera bien en la cancha. Hoy, el muchacho, para jugar, debe llevar primero la plata del arbitraje; antes no se le cobraba esa plata al jugador. Segundo, para que el jugador tome agua en el entretiempo debe pagar quinientos pesos por la bolsa del preciado líquido. El jugador no tiene ningún estímulo ni el trato deportivo que se merece. El futbolista de hoy no tiene mística, no respeta al dirigente. Hoy no existe hermandad entre jugadores. Estos factores fueron los que incidieron en lo grande que tenía el Magdalena, la famosa garra. Hoy no le metemos miedo a nadie.

			Hasta el año 80 tuvimos una buena liga, pero la envidia de las personas que no aceptan que otros hacen las cosas mejor nos llevó a la situación actual. Antes los integrantes del comité ejecutivo éramos como hermanos, y todos nos colaborábamos y aprendíamos el uno del otro. Nos codeamos con la dirigencia grande de nuestro país, y eso hizo que nuestro balompié fuera respetado, tanto en la cancha como en el escritorio. Logramos llegar a los puestos de la Federación Colombiana de Fútbol, como es el caso de Nel López Morales, Russo y mío; incluso llegamos a ser partícipes de seleccionados colombianos, lo cual hoy no tenemos.

			Los grandes responsables de esta situación son los dirigentes desde el 80 a esta fecha. Los que ayer me criticaban, hoy son mis mejores amigos, y dicen: «Elías le hace falta al fútbol del Magdalena». Eso no es cierto, tenemos buenos dirigentes, pero aquellas personas que hoy se benefician del fútbol no los dejan.

			Edinson González Palacios «Robapollo», exfutbolista y técnico de la Escuela de Fútbol El Pibe Valderrama, afirmó:

			Esta crisis tiene nombre propio: los malos dirigentes que tenemos y los directivos de la Liga de Fútbol del Magdalena. En los últimos tiempos, los actuales dirigentes les entregan las selecciones a entrenadores que no tienen la capacidad para dirigir, porque no es lo mismo ser entrenador de un equipo que ser técnico de una selección, y es por eso que estamos como estamos. Por ello, le pido a la prensa deportiva de Santa Marta que promocione el pare de un año de participación en los torneos de [la División Aficionada del Fútbol Colombiano] Difútbol, para reestructurar bien el fútbol en nuestro departamento.

			Otro exfutbolista que vivió la gloria de las victorias balompédicas de nuestro departamento a nivel nacional es Alfonso Cardona Sarmiento, entrenador de categorías menores en Santa Marta, quien nos dio a conocer sus conceptos sobre el estado actual del balompié samario:

			La situación que sufre hoy nuestro fútbol tiene unos quince o veinte años. El fútbol del departamento debe ser intervenido, no queda otra opción si queremos mejorarlo. Hoy usted va a cualquier cancha de la ciudad y encuentra que cualquiera dirige, sin conocimiento, ni siquiera ha practicado esta disciplina. La culpa de esto la tenemos todos porque, de una u otra manera, hemos contribuido para llegar a la actual condición. El fútbol no es de recomendaciones, menos si la persona no tiene las actitudes y aptitudes; lo mejor es no recomendar; además, José María Salebe tiene la mayor responsabilidad en esta debacle.

			Dos periodistas de extenso recorrido en el ámbito deportivo también nos entregaron sus apreciaciones sobre el desequilibrio de resultados que vive el fútbol samario. Uno de ellos, César Augusto Corbacho, declaró:

			No podemos ocultar que esta crisis comenzó desde los ochenta, después de la gran selección que tuvimos con el Pibe a la cabeza; luego con una nueva victoria bajo la dirección de Jaime Deluque Barros. Nos vinimos abajo. Yo no catalogo esto como crisis, porque es un cáncer que no tiene cura. Es cierto que, en el actual comité ejecutivo de la Liga, con José Salebe a la cabeza, tienen gran culpa los técnicos y jugadores. Los primeros se entregan como cualquier prostituta y arman selecciones donde no hay calidad; luego los jugadores, porque no le ponen amor a la defensa de los colores del Magdalena, como lo hacían anteriormente, que le ganaban al Atlántico, al Valle, al Bogotá y al Antioquia en sus casas sin ningún problema.

			El otro, Víctor Polo Rodríguez, quien transitó por mucho tiempo en el periodismo deportivo, opinó:

			Dejamos de trabajar con la semilla, por eso debemos trabajar con escuelas formativas. El fútbol ha avanzado mucho. Los entrenadores se quedaron […], hay que formarlos, darles las herramientas para trabajar, porque solo dependemos del talento de los jugadores. Otros departamentos que tienen menos capacidad individual que nosotros sí tienen herramientas y nos ganan en el trabajo colectivo.

			A su vez, el directivo más cuestionado y actual presidente de la Liga de Fútbol del Magdalena, José María Salebe, entregó su punto de vista sobre la triste situación que atraviesa el fútbol del departamento:

			Asumo la responsabilidad de los últimos resultados, pero yo estuve en Difútbol y desde allí ayudamos en todo al fútbol del departamento. Sin dudas tenemos dos cosas que mejorar, y el comité ejecutivo de la Liga de Fútbol del Magdalena se propone hacerlo. Debemos trabajar por conseguir un buen entrenador, ojalá sea de otra región u otro país. La otra es conseguir unos jugadores que tengan más compromiso en la defensa de los colores del Magdalena, jóvenes que en los torneos de la Liga vuelen, que no se escondan o asusten cuando de competencias nacionales se trate. En definitiva, todos somos responsables de esta crisis, y si no nos unimos y echamos para adelante, seguiremos con este bajón futbolístico.

			En Santa Marta levantas una piedra y sale un jugador de fútbol es una frase que —acuñada por el destacado periodista y señor Joaquín el «Poeta» Sierra Silva— le dio la vuelta a Colombia, resumiendo en sí toda la grandeza del ayer futbolístico del Magdalena. En la actualidad, Santa Marta tiene más habitantes y menos escenarios donde practicar el deporte de mayor aceptación en el mundo. Hoy, ante la escasez de canchas, se levanta una piedra y lo que sale si acaso es agua, que buena falta nos hace a los samarios. Sobre ese tema también hablaremos, y recordaremos con nostalgia los campos donde sábados y domingos se jugaban los grandes clásicos del fútbol aficionado del Magdalena, y de donde salieron nuestras monumentales estrellas del balompié nacional.

			No queremos pontificar ni mucho menos creernos los portadores de la verdad absoluta; solo queremos dar a conocer la grandeza de nuestro fútbol, su ayer y su presente: brillantes dirigentes, canchas, torneos, deportistas, participaciones nacionales, convocatorias a selecciones Colombia. Todo como una manera de brindar alternativas de solución desde la mirada de los protagonistas y tratar de salir del valle en el que se encuentra sumido el fútbol del Magdalena desde hace muchos años.

			Es momento de rendir homenaje a esas figuras que lo dieron todo por este deporte y por su terruño samario: los jugadores que nos brindaron alegrías, tristezas y también enojos; los dirigentes y los comunicadores, y todos aquellos que abrieron el camino para el reconocimiento ganado a nivel regional, nacional e internacional y que hicieron de Santa Marta la cuna del fútbol colombiano y de los mejores futbolistas de nuestro país. Por ello, invito a las personas aficionadas del Magdalena que leen este libro a reflexionar sobre cuáles han sido sus aportes al fútbol de Santa Marta y del departamento, toda vez que este ha cosechado tantas victorias y satisfacciones difíciles de comparar. Resulta una obligación colectiva construir juntos el camino que permita regresar al sitial de donde no debimos salir.

			
Puntos de reflexión

			A pesar de que hoy se encuentran jugadores samarios que militan en el fútbol profesional que han llegado a selecciones Colombia, pocos de ellos pueden dar detalles de su paso por el fútbol aficionado de nuestro departamento. Esto tiene una explicación. Anteriormente, nuestros futbolistas integraban una o dos selecciones en diferentes categorías y pasaban directo al equipo profesional, Unión Magdalena. Llegaban como ídolos, jugaban dos o tres años defendiendo los colores azul y rojo, integraban selecciones nacionales y luego se marchaban a otro equipo del rentado colombiano como grandes estrellas. La lista es larga: Rafael y Alfredo Arango, Pedro Vásquez, Hermenegildo Segrera, Jaime Deluque, «Tony» Salja, Didí y Carlos Valderrama, entre otros descollantes jugadores.

			El Unión Magdalena es otro de los culpables del fracaso, siendo un equipo que se nutrió de la savia de nuestros jugadores con una escasa inversión por no tener una planificación, organización o estructura de empresa. Poco a poco este se fue diluyendo, pasando de gran exportador de jugadores a otros equipos profesionales del país, a ser solo un importador de deportistas sin la calidad de los nuestros —por eso se ve que todos los equipos de Colombia tienen sucursales en Santa Marta—. Por esta situación, en los últimos años hemos sido relegados a la categoría B del rentado colombiano.

			Otro aspecto para analizar es el problema de las canchas. Hace veinte o treinta años, cuando Santa Marta tenía menos habitantes, se contaba con un gran número de campos por toda la ciudad. En Pescaíto había tres canchas. Entre La Esperanza, Los Troncos y Manzanares había dos complejos más. En Perehuetano estaba la cancha del Liceo Celedón, y en Bavaria, la cancha del Sur. Gaira contaba con dos, más las dos en Mamatoco y Bonda. También estaban las canchas de Bastidas, del club del Terminal, de colegios como el San Luis Beltrán y la Normal; y, finalmente, las canchas en la bahía de Santa Marta, que se llenaban de jóvenes deseosos de ser observados. Los fines de semana, los aficionados se programaban para recorrer estos terrenos de juego y observar a los nuevos ídolos del fútbol magdalenense. A esto le sumamos el fútbol que se jugaba en las calles de los barrios, el cual hacía que los jugadores adquirieran y desarrollaran habilidades y destrezas invaluables.

			Hoy en día, un aumento en la población ha permitido la creación de nuevos barrios No existen espacios recreativos y la juventud no puede aprovechar las horas libres que le quedan después de la escuela; tampoco hay planes para implementarlos. Se ha dejado de ver la importancia de la necesidad de niños y jóvenes por esos espacios de integración, para aprovechar su tiempo en actividades positivas que beneficien su salud física y mental.

			Cuánta falta hacen los torneos que se organizaban en la ciudad, de los cuales se alimentaba la Liga a la hora de hacer la convocatoria de sus selecciones. Estos eran:

			•Torneo Intercorregimental, con los corregimientos de Taganga.

			•Mamatoco, Gaira, Bonda, Minca y Guachaca.

			•Torneo Comunal, organizado por Elías Rincón.

			•Torneo Interdepartamental, con la participación de los diferentes municipios del Magdalena.

			•Torneos en los barrios de la ciudad.

			•Torneos vacacionales.

			•Torneos interbarrios.

			•Torneos municipales.

			Con esta cantidad de campeonatos, la materia prima estaba garantizada. Cuando se hacía una convocatoria para organizar un seleccionado, la presencia de aspirantes era tal que la disputa por un cupo resultaba dura, pues los seleccionados conllevaban una enorme calidad. Grandes dirigentes como Chajón, Mario Cabrera, en la zona de Los Troncos; Francisco el «Sargento» Henao; «Caballito» Atencio, Ansiolino Vives y demás se cansaron de organizar torneos porque su trabajo nunca fue estimulado y, finalmente, terminaron retirándose de esta actividad. En la actualidad, los torneos para los jóvenes magdalenenses se cuentan con los dedos de una mano.

			Dado que la Liga no lo hace, se puede decir que una o dos entidades organizan estos eventos: Pescaíto y Ciudadela. Ya no se realizan los interdepartamentales, los intercorregimentales se acabaron, los partidos en las calles se diluyeron en el tiempo con la llegada del cemento a la bahía y a El Rodadero. No hay playas para jugar los vacacionales, que solo se hacen en la categoría de barrigones de veinticinco años, cuando los mejores momentos futbolísticos de sus participantes se han desvanecido.

			El grave problema para los jóvenes que quieren ser futbolistas en el Magdalena es que no se tienen canchas, los torneos no tienen categorías y las escuelas no enseñan lo que deben enseñar. Se pueden utilizar las canchas los sábados y los domingos por la mañana, porque los diferentes torneos de «rodillones» —jugadores aficionados o exprofesionales— y los denominados torneos tártara —de jugadores con más de cuarenta años— predominan en la ciudad y hacen que solo los organizadores de los eventos se lucren. Así, el apoyo al fútbol del Magdalena es fantasmagórico. A pesar de que antes había menos habitantes y menos empresas, las que existían prestaban una inestimable colaboración al balompié vernáculo.

			Cuando no existía Coldeportes3, toda actividad deportiva y de recreación era manejada por la Secretaría de Educación Departamental. Había pocas empresas patrocinadoras, como la Lotería del Libertador, Terminal, Colpuertos, Licorera del Magdalena, Ferrocarriles, Bavaria, entre otras. Estas compañías, además de apoyar económicamente, contribuían con un equipo en los torneos de la Liga. Hoy, a pesar de que se cuenta con Mindeportes; el Instituto de Deportes Departamental (Indeportes); la Oficina de Recreación, Cultura y Deporte; la Sociedad Portuaria; Metroagua; grandes multinacionales del carbón y otras entidades, aún no aparece el apoyo oficial o privado para el fútbol del Magdalena. Quizás se deba a cuestiones de mercadeo, pues no se puede apoyar algo que no vende y no sirve para la imagen de una empresa. Mejor dicho: nadie compra un producto que no sea bueno, lo que demuestra que el fútbol magdalenense ha perdido credibilidad y no le acompañan los resultados.

			En la actualidad, se acude a las empresas para promover una selección, pero los dirigentes no hacen lobby, dejan la propuesta y no regresan. Además, los escándalos financieros de algunos dirigentes que han pasado por la Liga hacen que los empresarios duden del destino de su inversión económica. Con tristeza, retomo la frase del Poeta Sierra Silva que sentenciaba el origen natural de los jugadores samarios, para transformarla por: En Santa Marta ni levantando un edificio sale un futbolista con la calidad de otrora.

			
Cómo comenzó la justa donde Magdalena fue protagonista

			Alberto Camilo Blanco Jiménez

			La historia de los Juegos Deportivos Nacionales data del año 1924, en la ciudad de Bogotá, donde la Asociación Deportiva Colombiana habló por primera vez de un torneo similar al que se venía realizando desde los Juegos Olímpicos de la era moderna (1896) en Grecia.

			En 1925, el Gobierno nacional, liderado por el presidente Pedro Nel Ospina, expidió la Ley 8025 sobre «Educación física, clases de deportes y de las becas nacionales», la cual incluía la creación de los Juegos Olímpicos Nacionales, planificados para el año 1928.

			En julio de 1926, como ensayo a lo que se podría realizar en los Juegos de 1928, el Gobierno impuso la realización de los Juegos Olímpicos de Bogotá, contando con la participación de establecimientos educativos, las fuerzas militares y particulares nacionales o extranjeros no profesionales. Se programaron en cinco deportes: atletismo, fútbol, golf, tenis y polo. A pesar del éxito en las Olimpiadas de Bogotá y trabajos posteriores a favor del deporte, la Asociación Deportiva Colombiana se disolvió, lo que ratificó la injerencia del Gobierno; se continuó así con la reglamentación de los Juegos propuestos para 1928 y se expidió un decreto el mismo año en que se le otorgaba la sede de los Juegos Olímpicos Nacionales a la ciudad de Cali. Esta debía organizar el certamen entre el 25 de noviembre y el 10 de diciembre de 1928, pero se llevó a cabo el 22 de diciembre de 1928 y el 10 de enero de 1929, bajo la dirección de Hans Hubber, funcionario del Ministerio de Educación.

			De aquella época se recuerda el triunfo de Santa Marta sobre Barranquilla en fútbol. Entre 1928 y 1941, los Juegos no entregaron un campeón general, puesto que se disputaron siempre deportes sin sumar medallas ni puntos. Sin embargo, como siempre, la lucha ha sido entre Antioquia y Valle.

			De todos estos hechos hablaremos más adelante.

			
Historia de por dónde y cómo entró el fútbol a Colombia y los cuarenta años de éxitos deportivos de Santa Marta

			Moisés Ponce Lozano

			El 8 de febrero de 1986 tuve la dicha de llegar a los ochenta y cuatro años de vida, y el 1 de mayo del mismo año cumplí bodas de oro: siete décadas y media de ininterrumpidas actividades deportivas. Por este motivo, un grupo de amigos muy apreciado me pidió que, antes de partir de este mundo, dejara escrita la historia de cómo y por dónde entró el fútbol a Colombia. En posesión de mis facultades, tanto físicas como intelectuales, me he dedicado a narrar los hechos y anécdotas acaecidas años atrás, ajustándome a la pura verdad para demostrar que fue por esta hidalga, legendaria e histórica Santa Marta, por su bella e incomparable bahía, por donde, procedentes de Inglaterra, llegaron los primeros jugadores de fútbol que dieron origen al conocimiento y propagación del más popular de los deportes.

			Antes de comenzar la historia, quiero dar a conocer las razones por las que me considero en capacidad de cumplir el cometido de mis amigos, en especial el doctor Alfredo Ávila Jaramillo. Fui futbolista activo desde 1911 hasta 1928; entrenador —director técnico— del equipo Magdalena, cuatro veces campeón olímpico; cofundador de la Liga de Fútbol del Magdalena; fundador y primer presidente del Colegio de Árbitros del Magdalena; presidente de la embajada deportiva del Magdalena en las Olimpiadas de Bucaramanga; secretario ejecutivo del comité organizador de los IV Juegos Atléticos Nacionales de 1950, con tantos éxitos cosechados en esta ciudad; secretario ejecutivo del Campeonato Nacional de Básquetbol celebrado en 1957, y muchas otras actividades relacionadas con el deporte profesional.

			Empezaré en el año 1909. Mi papá, Víctor Daniel Ponce, me contaba que a comienzos del siglo, una vez puesto en marcha el ferrocarril que partía del puerto y llegaba hasta Río Frío, la empresa United Fruit Company embarcaba el banano con destino a los Estados Unidos de América en barcos de mil quinientas a dos mil toneladas; también que, en el mentado año, cuando las fruteras se habían extendido por todo lo largo y ancho de la zona bananera, los barcos que llegaban al puerto de Santa Marta eran transatlánticos ingleses de quinientas y seis mil toneladas, los cuales llevaban a Europa, especialmente a Inglaterra, hasta noventa mil racimos de bananos en cada viaje.

			Los barcos ingleses llegaban puntualmente al puerto los jueves por la mañana y atracaban en el único muelle que existía entonces. El viernes al mediodía empezaba la labor de embarque de la fruta hasta el amanecer del sábado. Pero cierto día del año que nos ocupa, tal vez con el ánimo de distraerse o desperezar los músculos tras un viaje de unos quince días, la tripulación del vapor Tortuguero, perteneciente a la flota bananera, resolvió saltar a tierra. En el playón comprendido entre el terminal marítimo y la nueva estación del ferrocarril, los marinos improvisaron dos porterías y comenzaron a patear una pelota de cuero inflada —suerte de balón de fútbol— tratando de introducirla en la arquería contraria, la cual era defendida por un jugador llamado goalkeeper —portero o arquero—.

			Por aquel entonces, Santa Marta apenas contaba con veinticinco mil habitantes y su área se limitaba a la que es hoy la calle 10C por el norte, la calle 19 —Burechito— por el sur, la línea del ferrocarril —hoy avenida Ferrocarril— por el este, y la bahía por el oeste. Como no se conocía este deporte, la admiración que causó en los vecinos del playón fue mayúscula, siendo ese el inicio del fútbol en Colombia, comentario obligado entre los habitantes de la ciudad.

			La casa de mis padres estaba situada en la parte más cercana a la playa, en la antigua calle Cangrejal —hoy calle 11—, precisamente donde se levanta el edificio Posihueica. Cabe anotar que en sus alrededores no había edificación alguna y que, gracias a su ubicación, la casa tenía salida tanto para la calle como para la bahía; por consiguiente, la visión desde El Ancón hasta el fuerte de San Fernando estaba libre de obstáculos. Así, desde mi terraza, sentado en una mecedora, podía ver lo que ocurría en toda esa zona, lo que me permitía saber cuándo llegaban los ingleses para sus prácticas y así dirigirme al playón para observarlos.

			El ensayo efectuado por el Tortuguero fue seguido por las tripulaciones del Zent, Reventazón y Colorado, los mentados barcos que componían la flota bananera inglesa. Estos hicieron costumbre en los samarios, que iban a verlos jugar con el balón todos los viernes por la tarde. Entre esos espectadores era yo de los primeros, que apenas contaba con siete años.

			Es preciso contar que, en la calle Cangrejal, en la casa marcada con el número 1C-28, tenía su sede la sociedad de temperantes denominada Zamacois, cuyos socios, entre otros, eran: Gustavo Gnecco, padre del magistrado de la Corte Suprema de Justicia, el doctor José Eduardo Gnecco Correa; Antonio Lozano Freile; Roberto Bisbal; Mario Olaciregui; Benjamín Armenta; Luis Bermúdez, Néstor Diazgranados; Marcelo Heymans y Ángel Núñez. Estos, atraídos por la curiosidad y por los comentarios que rondaban públicamente, se dirigieron al playón para ver cómo jugaban los ingleses.

			En una de las reuniones periódicas del Club Zamacois, se resolvió que, por conducto de Marcelo Heymans, secretario de la empresa del ferrocarril que hablaba correctamente el inglés, se informara a los ingleses que los socios del Zamacois formarían un equipo con el objetivo de jugar contra ellos, lo que fue recibido con mucho agrado por los marineros. La solicitud fue que, a vuelta del viaje, le trajeran un balón y un reglamento de fútbol.

			Así fue como, un buen día del año 1909, se jugó por primera vez en Colombia un partido, aunque este fuera apenas un remedo de encuentro futbolístico.

			Según lo acordado, el balón y el reglamento fueron traídos y recibidos por Marcelo Heymans y la traducción fue efectuada por Luis Miguel Cotes, distinguido caballero de nuestra sociedad y miembro activo del Club Deportivo de Santa Marta. Cotes se dedicó a estudiar detenidamente el documento y a poner en ejecución los lineamientos durante las prácticas del Deportivo y los encuentros entre ingleses y samarios. Esto ocurría los viernes de todas las semanas del año, es decir, eran cincuenta y dos partidos, además de los que se jugaban entre el Deportivo, el Liceo Celedón, la Normal, el Nariño y Unión Magdalena, que eran frecuentes.

			La actividad del español Luis Miguel Cotes fue consagratoria, si se considera que en ese entonces no había jueces de fútbol, lo que lo convirtió en el primer árbitro de este país. Sus conocimientos sobre las reglas que gobiernan el deporte del fútbol fueron asimilados por los amantes de esa disciplina, surgiendo así en Santa Marta mentados árbitros, como lo veremos más adelante.

			Los socios del Club Zamacois ya habían cambiado su nominación y propósitos por Club Deportivo de Santa Marta, con estatutos, reglamentos y personería jurídica. Contando con la misma sede social Zamacois, se convirtió en el primer y único club deportivo existente en Colombia. La lista de jugadores fue la siguiente: Marcelo Heymans, como goalkeeper o portero; Simón Solano García y Alfredo González Pettersson, banks o zagueros; Manuel Julián de Mier, Néstor Diazgranados y Agustín Correa García, halfbacks o medios; José María Diazgranados, Bambino Bermúdez, Ángel Núñez, Nicolás Daníes y un inglés de apellido Banfield, forwards o delanteros.

			Teniendo en cuenta que los terrenos del playón, además de anegarse con las lluvias, eran salitrosos y llenos de hoyos de cangrejos —por eso sería bautizada como calle Cangrejal—, los socios del Club resolvieron conseguir un terreno apto para jugar fútbol. Sin pensar en que con esto estaban erigiendo el primer templo de fútbol del país, optaron por talar un trupillal que más tarde se convertiría en la gloriosa cancha de La Castellana, esa sí, cuna del fútbol en Colombia.

			Los integrantes del Club Deportivo, con un grupo de jornaleros provistos de machetes, picos y hachas, tumbaron los trupillos y tunales al nordeste de la ciudad en un área de ciento cincuenta por cien metros. La orientación de la cancha se proyectó inicialmente de norte a sur, pero se tropezó con el inconveniente de que por el norte quedaba una loma —que ya hoy no existe— llamada el Cerrito de la Viuda, mientras que por el sur estaban las casas de unos jamaiquinos traídos por la empresa del ferrocarril para el tendido de los rieles. Entre estos dos obstáculos, cerrito y casas, no había espacio suficiente para una cancha de ciento cinco por setenta y cinco metros, que era la medida exigida por el reglamento; gracias a lo cual la orientación del terreno se dispuso de este a oeste.

			Aguijoneado por la curiosidad, una vez me acerqué a uno de los vecinos del aquel lugar y le pregunté por qué lo llamaban el Cerrito de la Viuda. Uno de ellos me contó la siguiente historia.

			Vivía en las casas a las que antes me he referido un matrimonio de avanzada edad, y uno de los cónyuges, el marido, falleció de muerte natural. Su viuda, que jamás se conformó con la pérdida del marido, se dirigía todas las tardes al cerrito a rezar por su compañero y a llorar su pena, razón por la cual los pobladores acabaron bautizándolo así.

			Por su parte, el nombre de la nueva cancha surgió porque, en la pequeña ensenada que queda al norte del terreno de fútbol, había una casa de material muy bonita donde habitaba un español que tenía un cultivo de uvas. En su frente, la casa titulaba La Castellana, por lo que el antiguo trupillal, ahora complejo deportivo, se quedaría con ese mismo nombre.

			La existencia del Club Deportivo de Santa Marta se extendió por treinta años. Este llegó a tal grado de organización que, cuando se trasladó a su nueva sede en la calle Grande —hoy calle 17, donde funciona el Teatro Santa Marta—, contaba con trecientos socios que contribuían con una cuota mensual de dos mil pesos para su sostenimiento. En aquella sede los accionistas podían divertirse, pues contaba con un salón de billar, una biblioteca, un salón de conferencias, un salón para juego de damas y ajedrez, un cuadrilátero de boxeo y una pequeña cancha de tenis. En ese ring fue donde Abraham Moss —Harry Wills—, bajo la égida de don José Diazgranados, presidente del Club, llegó a ser el mejor boxeador de su época.

			Se preguntarán cómo era posible que en una casa cupieran tantos servicios. Quiero decirles que dicha mansión era una de las más grandes de la ciudad, y su área, entre casa y patio, cubría todo el espacio del Teatro Santa Marta; es decir, comprendía desde la calle 16 hasta la 17.

			Además del Club Deportivo de Santa Marta —que, como queda dicho, se fundó en 1909—, bajo la rectoría del doctor Arturo Acuña, en 1910 se organizó un equipo de fútbol en el Liceo Celedón compuesto por los alumnos internos, y otro en la Escuela Normal para Varones —la cual regentaba el nunca bien lamentado pedagogo Manuel F. Núñez—, que competía contra el del Liceo. Con esto, me viene a la memoria una anécdota.

			Una vez que se jugaba un partido entre la Normal y el Liceo Celedón en la cancha de La Castellana, hubo una discusión sobre la validez de un gol que reclamaba la Normal. El señor Núñez se dirigió al centro del campo donde se encontraba el árbitro, que era Luis Miguel Cotes —el primero y único en Colombia en esa época—, y le dijo: «Señor árbitro, ¿hubo un gol o no gol? Porque si hubo gol, ¡que viva la Escuela Normal!». Como se verá, Núñez tenía su vena de poeta por la euforia del momento y que comentarios como este eran espontáneos en él.

			El primero de mayo de 1911 nos reunimos los alumnos externos del primer año del Liceo Celedón; recordemos que al equipo del colegio lo formaban los alumnos internos. Allí, en casa de Víctor Daniel Ponce, mi padre, fundamos el Nariño Fútbol Club, cuyos socios fueron: Rafael Rocha, Luis Ángel Iguarán Cotes, Carlos Albán Ponce, José María Castillo, Jorge Diazgranados, Carlos Daníes, Clemente Diazgranados Herrera, Juan B. Maestre, Andrés Ríos, Abraham Correa García y Moisés Ponce Lozano.

			El Club Nariño tuvo una vida efímera de cuatros años, pues, en 1915, la mayoría de sus jugadores fue absorbida por el Club Deportivo de Santa Marta.

			Una vez el campo de La Castellana quedó terminado, con sus porterías empotradas y sus medidas reglamentarias, todos los viernes se congregaban más de mil personas para presenciar los partidos entre los ingleses y el Deportivo. Tal era la impetuosidad y el ardor que ponían los jugadores, que aquellos partidos, como decíamos antes, eran de sangre y arena.

			El 21 de enero de 1911, se fundó en la ciudad la Sociedad Unión, constituida por los empleados y obreros del ferrocarril de Santa Marta. Uno de sus fundadores, posteriormente presidente, don Bernardo López Barros, organizó un equipo de fútbol que se llamó Unión. Entre este y el Nariño se concertaban frecuentes encuentros, los cuales resultaban emocionantes por el fragor con que cada uno de sus deportistas defendía los colores de su club.

			Todo el periodo comprendido entre la fundación del Club Deportivo de Santa Marta y 1914 fue de organización y de partidos semanales con los tripulantes de los barcos ingleses. Ya en el año 1913, pensando en la conveniencia deportiva, se hizo necesario tener otros contendores diferentes de los ingleses. Así pues, el Deportivo de Santa Marta resolvió desplazar a Barranquilla una comisión de dos de sus miembros para conseguir que en aquella ciudad se fundara un club de fútbol. Los emisarios fueron Roberto Bisbal y Mario Olaciregui, este último barranquillero, quienes se trasladaron con el fin de establecer entre los departamentos intercambios que acercaran deportivamente a las dos ciudades. Y fe que lo consiguieron, ya que, casi de inmediato, se fundó en Barranquilla el Santander Fútbol Club, entre cuyos socios se contaba a un ciudadano belga de nombre Fernando Hawzer, los distinguidos caballeros hermanos Luis y Enrique de la Rosa, Héctor Donado, Alberto Noguera Cueva, llamado cariñosamente Cuevita, entre otros que escapan de mi memoria.

			Establecidas las muy amistosas relaciones entre el Deportivo Santa Marta y el Santander de Barranquilla, se concertó un partido que se jugaría en Santa Marta el 12 de octubre de 1914 con motivo del Día de la Raza.

			Para esa época, era gobernador del Magdalena el doctor Rafael de Armas, y su secretario de Instrucción Pública, el doctor José Antonio Iguarán Araujo. Estos, en nombre de la Gobernación, obsequiaron una bella copa de plata y oro —trofeo que permaneció hasta hace poco en la oficina del director de Educación— que fue bautizada con el nombre de Copa Magdalena. Este torneo debía jugarse todos los años el mismo 12 de octubre para conmemorar el Día de la Raza, lo que demuestra que el primer partido interdepartamental que se jugó en Colombia fue en Santa Marta, en 1914.

			En 1915, se jugó en Barranquilla el segundo partido interdepartamental en el patio del Colegio Biffi, que fue acondicionado para el efecto. En dicho encuentro, el extremo izquierdo del Deportivo, don Gabriel Echeverría, anotó el primer gol olímpico del que tengo memoria. Los años siguientes fueron de competencias en el mismo orden inicial, uno en Santa Marta y el siguiente en Barranquilla.

			 El 20 de julio de 1917, siendo don José Diazgranados presidente del Deportivo, Santa Marta fue escenario del vibrante primer partido internacional de fútbol entre el Tortuguero Fútbol Club de Inglaterra, y el Club Deportivo de Santa Marta. Los ingleses le dieron tal importancia a este encuentro, que desde Mánchester le enviaron al superintendente de exportación de la United Fruit Company, don José Diazgranados, un mensaje inalámbrico diciéndole que debía parar muy bien su equipo, puesto que ellos venían reforzados con cuatro profesionales.

			Santa Marta contaba con, quizá, la única estación inalámbrica, instalada por la United Fruit Company para estar en comunicación directa con sus barcos bananeros, toda vez que había que coordinar las llegadas al puerto y ordenar el corte y transporte del banano por el ferrocarril hasta los muelles.

			Era en ese entonces gobernador del Magdalena don Joaquín Campo Serrano, quien, en nombre del departamento, obsequió una copa de plata y oro que fue ganada por el equipo inglés.

			Para este partido, el Deportivo alineó así: Santiago Bermúdez, portero; Alberto Bermúdez y Orlando Diazgranados, zagueros; Moisés Ponce Lozano, Agustín «Chicho» Correa García y José María Castillo, medios; Carlos Joaquín, Lázaro Noguera, Rafael Noguera, Bambino Bermúdez y Jorge Diazgranados, delanteros.

			Para las madrinas, el gobernador, sus secretarios y los dirigentes del Deportivo, se construyó un palco especial en la cumbre del hoy desaparecido Cerrito de la Viuda.

			Además de la competición por la Copa Magdalena, había otra entre el Deportivo Sporting de Barranquilla por la Copa Eparquio González, donada por el gobernador del Atlántico, el general Eparquio González, para ser disputada entre estos dos clubes. El trofeo pasaría a ser propiedad del equipo que lo ganara entre ocasiones.

			La Copa Eparquio González fue obtenida por el Deportivo en el último partido jugado en Santa Marta el 24 de septiembre de 1928, competencia que fue también la última en que actué como jugador.

			Gracias a una visita de cortesía, en 1922 tuvo lugar otro encuentro internacional entre el Deportivo y los oficiales del destructor inglés Westaria, invicto en su gira por Suramérica. El resultado fue la victoria de los nuestros por dos goles por cero.

			En agosto de 1928, el portero de la dirección de instrucción llegó hasta mi oficina del departamento legal de la United Fruit Company —del cual era yo su secretario— para que acudiera al llamado que me hacía el director de Instrucción Pública, el doctor Teodosio Goenaga. Este deseaba comunicarme algo muy importante. Inicialmente, imaginé que se trataría de algo relacionado con la apertura de escuelas primarias en las fincas de la United Fruit Company, campaña común entre la Gobernación y la empresa; así se lo hice saber al doctor Rodrigo Linero Cabrera, mi jefe, quien de inmediato me dio su consentimiento para que concurriera a la cita.

			Al llegar al despacho del doctor Goenaga, luego del saludo de rigor, este me invitó a sentar. Me dijo que la Gobernación había recibido una invitación del comité organizador de las primeras Olimpiadas, las cuales se efectuarían en Cali en el mes de diciembre de ese año, pero que no se tenía un concepto claro sobre la capacidad de los deportistas magdalenenses para representar dignamente al departamento en un certamen de tal magnitud. Acto seguido, me preguntó si yo creía en la formación de un equipo capaz de hacer un papel decoroso en Cali, donde estarían los mejores deportistas de Colombia.

			Como es natural, le expresé mis rendidas gracias por su llamado y por haber depositado su confianza en mí para emitir un concepto que le diera asidero a la Gobernación en la decisión de aceptar o no nuestra presencia en Cali. Así, le dije que podía asegurarle que con la unión del Club Deportivo y el Club Boyacá se agruparía un equipo de primera clase que no sería inferior a los demás competidores, y que tan pronto como se pactara el enlace y se iniciaran las prácticas de la posible selección, se lo daría a conocer para que la Gobernación resolviera lo que creyera más conveniente.

			Una vez terminada la entrevista con el doctor Goenaga, me dirigí a las oficinas de la Aduana Nacional, donde trabajaba don Antonio Lafaurie París, presidente del Club Boyacá. Le referí mi conversación con Goenaga, la cual le pareció muy interesante, de modo que convinimos reunirnos en mi casa de habitación esa misma noche.

			En la reunión quedaron establecidas las bases del equipo que representaría al Magdalena en la Sultana del Valle. La selección inicialmente escogida, formada por ocho jugadores del Deportivo y ocho del Boyacá, quedaría desde ese momento bajo mi exclusiva dirección. A estas deliberaciones fueron invitados tres caballeros a quienes no me es posible olvidar por su apoyo moral, además de que eran una garantía para los acuerdos pactados: Ayen L. Henríquez, Santos Martínez y Joaquín Peña.

			Fue así como se formó el equipo que, seis meses después, volvería a Santa Marta ondeando la bandera deportiva del Magdalena llena de laureles, fruto de su gloriosa campaña por ser los primeros campeones olímpicos nacionales invictos.

			Para la bandera del incipiente equipo se eligieron los colores rojo y azul; el rojo en la parte superior, y el azul en la parte inferior representando el mar. Esta debía llevar el escudo de ambos lados, por lo que debió bordarse en dos telas diferentes que, al unirse, dejara verlo tanto de un lado como del otro. El escudo consistía en un castillo que en la parte superior tenía tres almenas, en su conjunto aparecía todo lo inherente a una fortificación, en la parte de atrás se veía el sol en el ocaso y, en la parte inferior, el mar con una canoa de indios con cuatro remos.

			La tarea de la elaboración de la bandera fue encomendada a las señoritas Victoria, Sara, Marquesa y Hortensia Ponce, quienes la acometieron con entusiasmo y sin descanso. Hubo que mandar a fabricar dos bastidores especiales con el fin de que pudieran actuar separadamente, dando fin a su cometido el 6 de diciembre de 1928 a las seis de la tarde, cuando dieron las últimas puntadas sobre el muelle, desde donde se despedía nuestra gloriosa delegación.

			Ese 6 de diciembre de 1928, los familiares, amigos, padres, madres, hermanos y deportistas se dieron cita para despedir a los atletas que por primera vez salían de su terruño para representar deportivamente al departamento. En nombre del gobernador José María Núñez Roca, hizo acto de presencia el doctor Teodosio Goenaga, quien nos despidió con una emocionada oración que decía más o menos lo siguiente: «Les deseo un feliz viaje, y quiera la buenaventura que ustedes lleguen a ganar siguiera un partido, lo que consideraríamos un gran triunfo para Santa Marta y el Magdalena». A estas palabras, el insigne abogado Carlos Martínez López, capitán del equipo, respondió así: «Le prometemos que no ahorraremos esfuerzos ni sacrificios para obtener no uno, sino muchos triunfos para nuestra tierra».

			La nómina de aquella delegación a Cali fue la siguiente: don Antonio Lafaurie París, presidente; Moisés Ponce Lozano, entrenador y árbitro; Lorenzo Medina, masajista; Carlos Polo, fiscal; y los jugadores Jacobo Wellman, Juan B. Sales, Eduardo Barliza, Guillermo López Russo, Ricardo Granados Llanes, Carlos Martínez López, Enrique Ponce Lozano, Heriberto Guerrero —apodado Guerrerito—, Tomás Emilio Mier, Nicolás Pimienta, Andrés Martínez, Aníbal Ortiz, Aníbal Yanes, Adriano López y Efraín Arregocés.

			Nos acompañaba, además, una delegación de alumnos distinguidos del Liceo Celedón, la cual estaba compuesta por Jorge Valencia, Carlos Nery López, José Gregorio Diazgranados, Oswaldo Bermúdez, Jacobo Pinedo y Oswaldo Granados. Esta comisión se agregó a nuestro equipo porque en el presupuesto departamental no había partida alguna para financiar el desplazamiento a Cali, pero sí había una partida de tres mil pesos, correspondiente a un aporte nacional, para que los alumnos que más se destacaron en sus asignaturas del Liceo hicieran una gira por el país. Esos tres mil pesos nos fueron entregados con el compromiso, muy justo, de que con nosotros viajara también la comisión del Liceo Celedón, quienes eran legalmente los dueños de la partida asignada.

			Así, pues, partimos del muelle de Santa Marta en la cubierta de un barco de carga holandés rumbo a Puerto Colombia, donde al día siguiente debíamos tomar un trasatlántico francés llamado Perú que nos conduciría a Colón, Republica de Panamá.

			Mi padre viajó a Barranquilla con veinticuatro horas de anticipación para comprar los pasajes hasta Colón, tiquetes que debían obtenerse en la agencia Perú ubicada en la Arenosa. Por la mañana del día 7, me entregó los pasajes que tenía en Puerto Colombia y, al preguntarle por su valor para pagárselo, me dijo que ese era su aporte personal a la delegación, pues consideraba que los tres mil pesos aportados por la Gobernación eran insuficientes.

			Vale la pena dejar consignado en esta historia lo siguiente. No hace mucho tiempo, oí decir a un comentarista deportivo de Barranquilla que el fútbol había entrado al país por Puerto Colombia. No obstante, sucedió que, como teníamos que desocupar la cubierta del vapor de carga holandés al llegar a Puerto Colombia, muy temprano por la mañana del 7 de diciembre, invité a los muchachos para que localizáramos un lugar donde hacer una pequeña práctica de fútbol con el fin de estirar los músculos; nos dirigimos, entonces, al poblado de Puerto Colombia y preguntamos a varios de sus vecinos si había algún lugar donde practicar fútbol y todos respondieron que no existía ninguno, puesto que allí nunca se había jugado ese deporte.

			Y bien, por la noche de ese 7 de diciembre, nos embarcamos en el trasatlántico Perú y llegamos al día siguiente a Colón. Inmediatamente, tomamos el ferrocarril que nos condujo a Panamá. Allí permanecimos un par de días, a la espera de un barco de pasajeros que nos llevara a Buenaventura; pero, en vista de que no llegaba ninguno y que el tiempo apremiaba, optamos por comprar pasajes en un barco de carga alemán en el que también nos vimos obligados a viajar en cubierta. Para protegernos de las inclemencias de las lluvias, que son constantes en el Pacífico, utilizamos solo una carpa.

			Con el objeto de mitigar en parte la fatiga del viaje, compramos en Panamá una buena cantidad de panes de excelente calidad que empacamos en un saco de fique, y cuando nos disponíamos a repartir la merienda, la lluvia había caído sobre el saco y todo el pan se había desintegrado. ¡Cuánta diferencia de ayer a hoy, cuando los deportistas viajan en avión!

			El 10 de diciembre llegamos a Buenaventura. Allí en el muelle, por ironías del destino, fuimos recibidos con bandas de músicos y voladores, y un grupo de bellas mujeres nos agasajaron con ramos de flores. Por la noche, nos ofrecieron un lujoso banquete que hacía parte de los preparativos que habían sido adelantados para recibir a la delegación del Atlántico, la cual no llegó en la fecha anunciada por quedarse esperando un barco de pasajeros.

			En este ágape, en el que se intercambiaron discursos y reinó la alegría y la mayor cordialidad, la señorita hija del alcalde de Buenaventura nos pidió, en reciprocidad por las atenciones recibidas, que jugáramos al día siguiente antes de partir.

			Para Cali era todo un reto un partido de fútbol con el equipo de Buenaventura, que era uno de los favoritos para ganar el campeonato en la Sultana del Valle. Ante tan obligante petición le manifestamos que, aunque tres de nuestros jugadores sufrían todavía los rigores del mareo, la complaceríamos con el mayor de los gustos. Fue así como al día siguiente, por la tarde, ante una multitud delirante de entusiasmo y con los acordes de una banda de músicos, nos presentamos para demostrar lo que sabíamos hacer, habiendo obtenido el primer gran triunfo en tierras del Valle del Cauca con el resultado a nuestro favor de siete goles por cero.

			Vale la pena consignar que un reportero del diario El Relator de Cali, que presenció el encuentro, envió inmediatamente un mensaje telegráfico que decía: «Relator de Cali. Siguen para esa los campeones nacionales».

			Veinticuatros horas después de este apabullante triunfo, se emprendió viaje por ferrocarril hasta Dagua, y desde allí en automóvil hasta Cali, donde nos esperaba en la entrada de la ciudad una lujosa comitiva de bellas damas que nos brindaron hermosos ramos. Ya en Cali, el doctor Federico Daza Pórtela nos condujo a una quinta ubicada en las afueras de la ciudad barrio San Fernando, previamente acondicionada para nuestra permanencia. Allí nos quedamos hasta el regreso.

			Como cerca de nuestra morada no había ningún establecimiento que pudiera suministrarnos alimentación, tuvimos que trasladarnos a la ciudad donde, por casualidad, llegamos a un restaurante cuyo propietario era un griego que había vivido y tenido negocios en Santa Marta. El heleno nos atendió de manera espléndida y nos cobró un precio módico por el servicio de comedor. Y aunque nos ofreció su restaurante para suministrarnos la alimentación en muy buenas condiciones, esto se alejaba mucho de lo que podíamos disponer debido a lo exiguo de nuestro presupuesto.

			Dado que la distancia desde nuestra habitación hasta Cali era apreciable, y teniendo en cuenta la dificultad del transporte y lo escaso de nuestro pecunio, consideramos que resultaba más económico comprar los utensilios de cocina y preparar nosotros mismos los alimentos. Igual hicimos con el lavado de la ropa, cuyo precio era oneroso: improvisamos un lavadero, de tal forma, que contábamos con alguien de nuestro propio equipo que cocinaba y que lavaba. Entretanto, los días los distribuíamos entre el campo de entrenamiento —un potrero cercano a nuestro domicilio—, la cocina, el lavadero y los comentarios acerca de cuál sería el equipo que nos tocaría en suerte para el primer partido.

			Hechos los sorteos correspondientes, fuimos notificados que abriríamos con Cali A, el equipo anfitrión y, como es de esperar, el consentido de la ciudad. El Cali A alineaba tres profesionales ingleses y un italiano, que era el portero, por lo que es preciso aclarar que, de acuerdo con los reglamentos de las Olimpiadas, se podía inscribir en los equipos a aquellos extranjeros que hubieran permanecido en el país por lo menos seis meses, y estos cumplían con el requisito.

			Al cuarto día de nuestra estadía en Cali, nos vimos sorprendidos por la grata visita del señor secretario de Educación, acompañado de un bello grupo de niñas estudiantes. Luego de los saludos protocolarios, el secretario me llamó aparte para manifestarme que tal entrevista la hacía en nombre del señor gobernador del departamento, el doctor Carlos Holguín Lloreda, quien había sido informado de nuestra apremiante situación pecuniaria y, si aquello era así, la Gobernación estaba dispuesta a prestarnos toda la ayuda necesaria. Le presenté mis más rendidas gracias por la gentileza en nombre de la embajada, pero le dije que el doctor Holguín Lloreda había sido mal informado porque, si bien era cierto que nuestro presupuesto no era flotante, por el momento no necesitábamos recursos para nuestra permanencia en Cali; pero que, en caso de necesitarlo, acudiríamos a la Gobernación para ponerle de presente cuales fueran nuestros apremios. Le agregué, además, que posiblemente los rumores llegados a la Gobernación se debían al hecho de que nosotros mismos nos preparábamos los alimentos, pero que ello se debía, ante todo, a la dificultad del transporte para llegar hasta el centro de Cali donde estaban los restaurantes y que, por otra parte, los muchachos estaban más a gusto con la comida costeña, amén de que podían servirse hasta quedar satisfechos. Así terminó la primera visita oficial, en la cual las colegialas nos obsequiaron baratijas y postales con vistas panorámicas de la Sucursal del Cielo.

			Pero entremos ahora en el campo deportivo. Como se dijo anteriormente, el equipo con el que nos tocó la primera presentación fue el Cali A. Sabíamos lo duro que sería ese encuentro por cuanto aquel equipo era el representante de la ciudad y del departamento del Valle del Cauca, y porque contaba, además de cuatro profesionales extranjeros, con dos maravillosos jugadores caleños: Óscar y Daniel Mallarino. Así, pues, nos dimos a la tarea de concienciarnos —como se hace hoy— recordándole a todos los jugadores que en Santa Marta estaban pendientes de ellos sus padres, novias, parientes y, en general, el pueblo entero, por lo que era necesario poner todo el empeño y el coraje del que fuéramos capaces para demostrar a Cali, y a todo Colombia, que una goleada en Buenaventura no sería producto de la suerte.

			El resultado de este primer cotejo con el Cali A fue un empate a cero goles, contienda en la que nuestro equipo se plantó como grande habiendo arrancado nutridos y constantes aplausos a los veinticinco mil espectadores que colmaban las graderías del estadio de Versalles.

			De acuerdo con el reglamento que regía para las Olimpiadas, en caso de empate, debían jugarse treinta minutos adicionales, terminado el periodo reglamentario con un descanso de diez minutos. El segundo periodo de treinta minutos sería sin descanso con el cambio de área únicamente. Pues, bien, concluidos los diez minutos de descanso del periodo oficial que había terminado empatado a cero, el árbitro Fernando Hawzer —el mismo jugador del Santander Fútbol Club de Barranquilla que jugó en Santa Marta el 12 de octubre de 1914— hizo sonar su pito para dar comienzo a los treinta minutos adicionales. A esta señal, nuestro equipo se dirigió al centro, pues había permanecido en el terreno, pero el Cali A no se presentó.

			Al día siguiente de este partido, nos visitó en nuestra residencia una comisión compuesta por los delegados de Antioquia, Cundinamarca y Norte de Santander, con el fin de comunicarnos que habían convocado a una asamblea en la que presentarían un proyecto de resolución que reconociera al Magdalena como triunfador en aquel primer partido, todo de acuerdo con la reglamentación vigente.

			En efecto, al día siguiente se llevó a cabo dicha asamblea de delegados y el presidente del comité organizador puso en discusión lo propuesto por ellos. Casi todos los presentes tomaron parte en el debate del proyecto de resolución, por medio de la cual «se le otorgaba la victoria al Magdalena»; pero cuando parecía que estaba agotado, el doctor Carlos Holguín Lloreda pidió la palabra y se expresó así: «Antes de tomar una decisión sobre la resolución que se discute, desearía conocer lo que opina sobre el particular el señor Ponce, delegado del Magdalena». Realmente me sorprendió la intervención del doctor Holguín Lloreda, pero al momento me repuse y vino a mi memoria la visita y ofrecimientos del señor secretario de Educación, además de las múltiples manifestaciones de simpatía y cariño de que había sido objeto. Se produjo, entonces, en mi ánimo un sentimiento de gratitud que me impulsó a contestarle al doctor Holguín Lloreda, más o menos, en estos términos: «Señor presidente del comité organizador, si nos atenemos a los reglamentos que regulan las Olimpiadas, mi equipo, el Magdalena, obtuvo la victoria en el partido motivo de la discusión. Pero nosotros no hemos venido a Cali a obtener triunfos pírricos en los escritorios, sino en el campo de juego, por consiguiente, estamos dispuestos a jugar un nuevo partido que le dedicamos a la ciudad de Cali».

			Esta actitud del Magdalena fue amplia y encomiable, comentada por toda la prensa caleña que la resaltó con grandes titulares en sus páginas deportivas. En la asamblea también se analizó la capacidad de los árbitros que habían dirigido partidos, análisis en el que destacaron únicamente dos: el belga Fernando Hawzer y el samario Moisés Ponce Lozano, quienes tuvieron la totalidad de los votos como los mejores árbitros, diez cada uno.

			Pero no todo podía ser satisfacción, ya que casi perdemos el campeonato en el partido de empate con el Cali A. En los primeros cuarenta y cinco minutos del encuentro el marcador favorecía a aquel conjunto por dos goles a cero. Como es de suponer, la angustia se apoderó de mí, llegando al máximo de pensar que una gentileza de mi parte tenía al borde de la derrota al equipo que debió ser el ganador de haberse aprobado la resolución presentada por las otras delegaciones. Sin embargo, durante el descanso tomé aliento y respiré una fe que pude transmitir a los jugadores, manifestándoles que yo me pondría detrás de la portería del Cali —custodiada por el profesional italiano Goeta— para dirigirlos desde allí, y que debían estar pendientes de las señales que les hiciera. Así lo hice.

			Empezando el segundo tiempo, observé que el portero hincaba en los ángulos del área chica de su portería unas cruces de tela blanca atravesadas por el centro con una puntilla. También que cuando, por razón de la disputa del balón en el área chica, eran removidas las cruces, Goeta se apresuraba a hincarlas nuevamente en los ángulos en que estaban antes. Pensando que esto tuviera algo de cábala, le hice señas a Nicolás Pimienta para que se me acercara y le ordené que quitara las cruces y las lanzara lejos del alcance de Goeta; pero este estaba provisto de repuestos, de modo que, cuando Pimienta quitó y lanzó lejos las cruces que tenía puestas, este se apresuró a reemplazarlas por otras. Nuevamente llamé a Pimienta, quien se las llevó y lanzó lejos las nuevas cruces. Goeta se mostró nervioso y resolvió poner en lugar de cruces de tela, que se le habían agotado, otras formadas con pequeñas varitas. El nerviosismo de Goeta llegó a tal extremo que un balón que venía por alto, lanzado por Eusebio Angulo en forma de centro desde algo más de cuarenta metros, se le coló por entre las manos. A partir de ese momento, el Magdalena fue una tromba incontenible y vinieron los goles de Tomás Mier y Nicolás Pimienta. El resultado final fue de tres goles por dos, a favor del Magdalena.

			No puedo pasar por alto un gesto de Nicolás Pimienta en el partido que vengo comentando: llevaba Pimienta el balón y trató de interceptarlo el magnífico jugador del Cali Daniel Mallarino. Como Pimienta era un muchacho fornido, en el choque con Mallarino, este rodó por la grama y Pimienta siguió con el balón, pero, al voltearse y ver que Mallarino permanecía en el suelo, detuvo el balón, se devolvió, levantó a Mallarino y le pidió excusas. ¿Cuál fue el comentario y el titular a ocho columnas de El Relator de Cali? Que se había efectuado un partido con guantes blancos. Allí quedó reflejado, a grandes rasgos, el comportamiento de nuestros muchachos en su primera salida para representar deportivamente al Magdalena.

			Aunque parezca mentira, el pueblo de Cali, que nos aplaudió en forma estruendosa, nos pidió que hiciéramos a pie el recorrido de Versalles a la plaza de Caicedo para vitorearnos. Nuestras madrinas —entre las que se contaba la encantadora señorita María Sawasky, hija de don Jorge Sawasky, director y propietario de El Relator— obsequiaron a los muchachos suntuosos ramos de flores que ellos llevaban para guardarlos como trofeos, sin embargo, al pasar por delante del monumento al Libertador, erigido en la avenida por la que pasaban nuestros jugadores, uno de ellos, sin que mediara insinuación alguna, lanzó una de las flores de su ramo a la estatua de Simón Bolívar; todos lo imitaron lanzando, no una flor, sino todos sus ramos, los cuales depositaron a los pies del más grande de nuestro héroes. El Relator destacó esta muestra de patriotismo de los samarios e, inspirado, el doctor Saavedra Galindo le recitó al equipo un poema que tituló La Guardia del Libertador.

			Después de la impresionante victoria sobre el Cali A, nos correspondía medirnos con el representativo de Norte de Santander, que llegó a la ciudad precedido de una merecida fama, porque jugaba muy bien, era aguerrido y se plantaba con prestancia en el campo de juego. Dos días antes del partido con estos sonrientes muchachos, cuatro componentes de su embajada llegaron a visitarnos, lo que consideramos una muestra de simpatía que correspondimos brindándoles nuestra amistad.

			Luego de una larga charla contando los incidentes del partido que le habíamos ganado al Cali A —juego que consideraron extraordinario por cuanto el Cali A era la primera opción para ganar el campeonato—, me dijeron que ellos deseaban hacernos una petición que esperaban atendiéramos: «Como no cabe duda de que ustedes serán los campeones, esperamos que no nos vayan a meter muchos goles para poder entrar por la puerta grande de Cúcuta». Ante tal solicitud, prometimos que les complaceríamos jugando en forma tal que ellos pudieran defenderse y así evitar una goleada, de esta manera, recomendamos a nuestros jugadores que trataran con sumo cuidado a los contendores de turno. Pero en el deporte no salen siempre las cosas como uno piensa y nuestra bondad nos hubiera ocasionado un traspié, ya que los nortesantandereanos se plantaron como grandes, con tanta enjundia, valor y buen juego, que al final nos vimos en dificultades para vencerlos. La victoria fue para nosotros, un gol por cero. Esto nos enseñó que no debemos dar ventajas al contrario y que es preciso asegurar la victoria tan pronto como sea posible.

			El turno siguiente fue con Antioquia, que presentó un equipo aguerrido, bien estructurado, con jugadores que nos superaban en edad y estatura, y con una fama capaz de atemorizar a cualquiera. Este enfrentamiento se efectuó el 24 de diciembre y fácil es imaginarse que el estadio de Versalles estaba lleno, como se dice, hasta las banderas.

			Antes del cotejo, cuando estábamos en los camerinos, llamé al director de las Olimpiadas, un alemán de nombre Hans Hubber, para decirle que el balón que se venía usando en los anteriores partidos era muy liviano y que su circunferencia excedía la medida reglamentaria. El señor Hubber manifestó que debíamos jugar con el mismo balón, ya que no se contaba en esos momentos con uno distinto. Le manifesté que nosotros teníamos un balón nuevo Olimpic inglés, que era el oficial en Inglaterra. Hubber no puso ninguna objeción, pero el representante de Antioquia, que estaba presente, al tomar en sus manos nuestro balón, dijo que ellos no jugarían con ese, sino con el que venía usándose, pues el nuestro era más pequeño y más pesado. Le solicité al señor Hubber que verificáramos las medidas y el peso de los dos balones en disputa, lo que dio el siguiente resultado: el Olimpic estaba dentro de las medidas reglamentarias, pero como estaba un poco húmedo, su peso se excedía en unos gramos; mientras que el usado en los partidos jugados estaba fuera de las medidas y le faltaban algunos gramos para estar dentro del peso en regla. Aunque yo exigía un balón reglamentario, los antioqueños dijeron tajantemente que no jugarían con uno distinto al que se venía usando.

			Como era víspera de Navidad, el coliseo estaba hasta los topes, no había almacenes abiertos donde conseguir balones y la hora para la presentación de los equipos había llegado, el señor Hubber me suplicó que tratara de subsanar la dificultad, ya que el momento era angustioso y no estaba en sus manos superarlo. Entonces dije: «Tirémoslo a la suerte», pero los antioqueños no lo aceptaron. Luego propuse jugar cuarenta y cinco minutos con uno, y cuarenta y cinco minutos con el otro. El señor Hubber aprobó inmediatamente mi propuesta y ordenó que así se hiciera. Los antioqueños pidieron que los primeros cuarenta y cinco minutos se jugaran con el balón liviano, quedando en esta forma superada la dificultad.

			El primer tiempo quedó empatado a cero goles. A la larga tuvimos razón en nuestra apreciación, si se tiene en cuenta que en ese periodo todos los balones que se lanzaban a la portería se iban por lo alto debido a la falta de peso. En la segunda etapa me apresuré a poner en el centro del campo nuestro balón y retiré el otro, que ya había sido puesto en el punto céntrico por los antioqueños. Cuando se reanudaron las acciones, la cosa fue a otro precio, pues nuestro equipo, acostumbrado al balón inglés, dominó ampliamente a los contendores, logrando una afortunada y brillante victoria.

			La competición del campeonato se dividió en dos grupos. El primero estaba formado por Valle, Antioquia, Santander del Norte y Magdalena y, el segundo, por Atlántico, Cundinamarca con dos equipos —Medicina y Técnico de Bogotá— y Buenaventura, otro equipo del Valle. En este grupo quedaba un equipo sin jugar para hacerlo con el que quedara de primero. Magdalena fue el vencedor en su grupo y Atlántico en el otro, por lo cual debían jugar el partido final que definiría quién sería campeón.

			Las conjeturas en los corrillos deportivos volaban a granel, ya que unos aseguraban que el Magdalena sería el campeón y otros se inclinaban a favor del Atlántico. Sobre este particular recuerdo muy bien que, a la víspera del partido, estando en el parque Caicedo recibiendo un lustramiento de zapatos, se me acercó don Hernando Zawasky a preguntarme si era cierto, como aseguraban los barranquilleros, que ellos nos habían ganado en todas las épocas y todos los partidos; que él deseaba conocer la verdad por cuanto tenía concertada una apuesta de ochocientos mil pesos a nuestro favor. Yo le contesté que era incierta esa afirmación, pues Barranquilla había ganado en algunas ocasiones, pero la mayoría de las veces nosotros habíamos sido los triunfantes; y que, si él tenía alguna duda, todavía era tiempo de salirse de la apuesta porque a nosotros nos causaría mucho pesar que fuera a perjudicarse en caso de que sufriéramos un revés. Don Hernando se mostró satisfecho con lo escuchado y dijo que no se saldría de la apuesta, porque estaba seguro de que el campeón sería nuestro equipo, que gozaba de su simpatía.

			En la madrugada del día en que se sabría quién era el campeón en el fútbol de Colombia, fuimos informados por varios jugadores que Eduardo Barliza no había dormido bien debido a un fuerte dolor de muelas, que había salido muy temprano para el campo en busca de alivio para sus dolencias, pero que no jugaría ese partido final. Ese informe me cayó como un baldado de agua fría si se tiene en cuenta que nos haría falta un hombre de la envergadura de Barliza, quien, además de ser un gran jugador, infundía respeto al contendor.

			Me apresuré a informar a don Antonio Lafaurie el contratiempo —que consideré de suma gravedad— para que entre los dos convenciéramos a Barliza de que su malestar podía ser fatal para la culminación de nuestra meta, hasta ese momento coronada con el mayor éxito. Pero todo fue inútil con Barliza y, de ahí en adelante, comenzó nuestra angustia porque el único que podía reemplazarlo era Oswaldo Bermúdez y él no había jugado ningún partido, además era bajo de estatura comparado con los delanteros del Atlántico, quienes podían ocasionarnos dificultades en el desarrollo del partido. Sumado a lo de Barliza, teníamos enfermo a uno de los jugadores más valiosos y corajudo del equipo, Guillermo López Russo, quien sufría de unos bubones tropicales que le impedían caminar y mucho más correr, hasta el extremo que tenía que valerse de un bastón para moverse de un lugar a otro.

			Guillermito, como cariñosamente le llamábamos, al momento de resolver la situación, nos dijo que no debíamos preocuparnos porque la falla de Barliza la supliría él. Hay que anotar que López ocupaba el puesto que hoy nombramos marcador de punta, y que la posición de Barliza era de zaguero central. Pero las dificultades no terminaron ahí, puesto que debía llenarse la vacante de Guillermito con otro que tuviera sus características.

			En la reserva del equipo se encontraba Aníbal Yanes el «Pollo», que era el más apropiado para reemplazar a López. Pero Yanes, además de que había actuado poco en los partidos, también tenía en la espinilla una lesión en carne viva debido a choques en las prácticas. Llamé, pues, a Yanes para preguntarle cómo se sentía para que, en caso de necesitarlo, participara en el juego que se efectuaría por la tarde. Su respuesta fue mostrarme la espinilla de la pierna derecha, que realmente era de cuidado, pero que él estaba dispuesto a jugar aun cuando lo sacaran en camilla.

			Resuelto estos dos problemas, nos dimos a la tarea de preparar anímicamente a los muchachos, a proveernos de gasas, vendas, espinilleras para forrar la pierna de Yanes y unos analgésicos para calmar las dolencias de López.

			La consigna de Yanes fue que debía estar presto a socorrer a López, quien se iba de bruces cada vez que rechazaba el balón con la cabeza o con los pies, y que no debía permitir que Gabriel Diazgranados, magnífico jugador cienaguero que jugaba por el Atlántico, llegara a nuestra área chica desde donde descollaba, como un coloso invencible, la figura de Jacobo Wellman.

			Me faltan palabras para describir la explosión de júbilo por las jugadas magistrales hechas desde el medio del campo. Ricardo Granados «Bolloe’yuca» jugaba como los dioses, Heriberto Guerrero el «Nene» enloquecía con sus gambetas, Tomás Mier conducía el ataque con su juego inteligente e incisivo, Nicolás Pimienta «Masca» hacía malabares con el balón y su cuerpo, Juan B. Sales rechazaba todos los ataques contrarios con seguridad y técnica; Carlos Martínez López se erigía como una muralla infranqueable, Guillermo López Russo se sobrepuso a sus dolencias, Andrés Martínez y Eusebio Angulo corrían por sus extremos como raudales incontenibles, Aníbal Yanes mantenía a raya a Gabriel Diazgranados y, como un astro rutilante, la figura de Jacobo Wellman se alzaba vestida de blanco de la cabeza a los pies. Parecían once titanes que le decían a sus contendores: «¡Alto! De aquí no pasarán». Estos colosos confundieron a las defensas del Atlántico, de tal forma que no fue difícil conseguir dos goles a su favor. Luego de estas anotaciones, el Magdalena fue el amo y señor del campo, del balón y de la multitud que delirantemente lo aplaudía sin cesar, consiguiendo una victoria limpia, inobjetable y merecida para un equipo que no solo demostró ser el mejor, sino que desde su arribo a las tierras del Valle del Cauca marcó catorce goles a su favor con solo dos en contra. Dimensionar la inmensa alegría que embargaba nuestros corazones no sería posible.

			Una vez terminado el partido, salí corriendo del estadio en compañía de Oswaldo Granados para conseguir un taxi que nos condujera hasta la oficina del telégrafo, pues no había radio. Haciendo un gran esfuerzo para serenarme, envié el mensaje al señor gobernador del Magdalena, Núñez Roca, anunciándole la victoria que nos acreditaba como los primeros campeones olímpicos de Colombia.

			Concluido el partido, el doctor Carlos Holguín Lloreda, gobernador del Valle del Cauca, nos invitó al Club Unión, situado en la plaza Caicedo. Allí se nos agasajó hasta la medianoche, cuando nos retiramos para descansar y comentar, a nuestra manera, la proeza que acabábamos de realizar.

			Para nuestra despedida de Cali, al día siguiente de nuestra resonante victoria, fuimos objeto de múltiples atenciones por parte del comité organizador, de las directivas de las cervecerías —que se disputaban nuestra presencia para efectos de propaganda—, de El Relator de Cali, y de don Jorge Zawasky, quien nos obsequió una bellísima copa de plata en una ceremonia que se llevó a cabo en las oficinas del periódico. En aquellas instalaciones, la copa era llenada con champaña por don Jorge, y él mismo la iba pasando a cada uno de los jugadores para que libaran el célebre líquido, además de dirigirnos elogiosas y reconfortantes palabras en las que hizo énfasis sobre el ofrecimiento de que él y su periódico estaban a nuestras órdenes.

			Allá en la misma hacienda donde tuvo origen la inmortal novela María, escrita por Jorge Isaacs, nos fue brindado un suntuoso almuerzo en el que se derrocharon profusas atenciones y deseos de muchos parabienes en el futuro de los primeros campeones olímpicos colombianos que obtuvieron invictos su galardón. Posteriormente, nos fueron entregados los trofeos, las medallas y los pergaminos que nos acreditaban como campeones, en una velada suntuosa y brillante donde campearon la belleza de la mujer caleña y los discursos en los que se encomiaba nuestra destreza y caballerosidad.

			A solicitud del deporte de Palmira, jugamos en esa ciudad un partido con uno de los equipos locales a quienes, a pesar del trajín de los agasajos de los días anteriores, les ganamos fácilmente. Allí también fuimos atendidos de manera espléndida.

			A raíz de nuestro gran triunfo en Cali, que desbordó de entusiasmo y vasta alegría a todos los samarios sin distingo de clases, mi padre, Víctor Ponce, se dirigió al mercado público —situado donde hoy están el Banco de Bogotá y el Banco de Comercio—, y entre las vendedoras de legumbres, plátanos, yuca y los cortadores de carne hizo una colecta espontánea. Con todo y su aporte personal, reunió la suma, en aquella época apreciable, de novecientos pesos que nos envió telegráficamente, cantidad que fue como una inyección de adrenalina a nuestro ya agotado presupuesto. Con esta cifra pudimos ofrecer un almuerzo de despedida en el mejor club de la ciudad para el comité organizador, nuestras encantadoras madrinas, el gobernador Holguín Lloreda —quien, no obstante, estaba de duelo por la muerte de una hermana— y sus secretarios.

			De este almuerzo salimos a las tres de la tarde y nos dirigimos al estadio Versalles para jugar un partido, cuyo producto, en su totalidad, sería entregado a una delegación deportiva que se había quedado sin recursos. Pero antes de iniciar este partido de beneficio, desfilamos unidos por los brazos, jugadores e invitados, en una parada encabezada por el doctor Holguín Lloreda. Luego del partido final del campeonato, este nos solicitó que le obsequiáramos, debidamente autografiado, el balón con el que le habíamos ganado al Atlántico. Este quería conservarlo en lugar preferente de su casa, como una presea y como recuerdo de unos Juegos inolvidables, tanto por su organización, como por la postura intachable del pueblo y la gallardía de los jugadores y representantes de todas las delegaciones.

			Con la pena que produce una despedida de donde se ha manifestado tanto cariño, pero al tiempo con la alegría de volver al terruño donde se encontraban padres, novias, familiares y un pueblo ansioso de recibirlos como héroes para rendirles el homenaje de su admiración por su inenarrable campaña victoriosa, se le dijo adiós a Cali.

			En esta oportunidad regresaríamos en mejor forma, puesto que ya no tendríamos que trasladarnos en la cubierta de los barcos de carga. De Buenaventura a Panamá viajamos en lujosos camarotes de primera clase, gracias a los pasajes obsequiados por la United Fruit Company, dueña de la Gran Flota Blanca que transportaba el banano desde Santa Marta a los Estados Unidos.

			Nuestra llegada a Panamá fue muy satisfactoria por la gran acogida que tuvimos por parte de los panameños y de nuestros compatriotas residentes en ese país, especialmente por la familia de Rigoberto García, que nos acompañó siempre, tanto en la ida como a la llegada de Cali. De Panamá seguimos a Colón, donde nos embarcamos en uno de los trasatlánticos de la United Fruit Company que nos conduciría a Barranquilla. Primero hicimos escala en Puerto Colombia, donde fuimos recibidos por los samarios residenciados en esa ciudad y por los que de manera expresa habían viajado de Santa Marta a Barranquilla para demostrarnos la inmensa alegría que los embargaba.

			El recibimiento que se nos hizo en Ciénaga fue apoteósico. En medio de vítores y abrazos, fuimos conducidos al mejor hotel de la ciudad, donde se nos brindó un banquete que se prolongó hasta la noche, momento en que nos dirigimos al teatro, bellamente engalanado con encantadoras cienagueras que cautivaban con sus sonrisas en medio del mayor de los deleites terrenales.

			En dicho teatro se nos impusieron medallas de oro, como reconocimiento y premiación de Ciénaga a quienes habían representado al Magdalena con hidalguía y caballerosidad.

			La junta organizadora de la recepción en Ciénaga estaba integrada, entre otros, por Ricardo Elías Bolaños, Rodrigo Adárraga, Horacio Manjarrés, el «Mocho» Morán, Mario Charris y el alcalde y sus secretarios, con quienes quedamos eternamente agradecidos.

			Al día siguiente, salimos de Ciénaga en un tren expreso que, al llegar al puente de El Mayor, no dejó de anunciar por medio de su pito que estábamos próximos a alcanzar nuestro terruño. Lo mismo hizo el pito de Bavaria, anunciando el arribo de los hijos del pueblo que volvían cargados de gloria con sus frentes coronadas de laureles.

			Escasean los términos para representar la forma monumental en que fuimos recibidos en la vieja estación del ferrocarril. Toda Santa Marta estaba engalanada con banderas en las casas, las campanas repiqueteaban pregonando nuestra hazaña y el pueblo entero se había volcado a la calle para darnos la bienvenida, con un entusiasmo tal, que no se nos permitió llegar a nuestros hogares. Se había organizado un desfile que terminaría en San Pedro Alejandrino para depositar a los pies de Simón Bolívar una ofrenda floral de los invencibles campeones, la bautizada Guardia del Libertador por el doctor Saavedra Galindo en Cali.

			Fueron tantos y diversos los agasajos que desde nuestra llegada nos hicieron los habitantes de la ciudad, que sería interminable relatarlos todos. Aun así, entre ellos cabe resaltar el ofrecido por José Gregorio Sánchez, gerente de la cervecería Bavaria, quien nos brindó una ternera a la llanera. El obsequio fue amenizado por la banda Santa Cecilia y libaciones de la reconocida cerveza Nevada, elaborada en la fábrica de Santa Marta y que tenía fama y aceptación en todo el país.

			En mayo de 1929, fuimos invitados por un empresario de Medellín para jugar varios partidos en Antioquia, Cundinamarca y Valle del Cauca. Los encuentros en Medellín, efectuados en el hipódromo, los ganamos todos; en Bogotá perdimos el primero contra el equipo Medicina, pero ganamos los demás, mientras que en Cali obtuvimos varios resultados favorables.
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